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Vanguardia, reacción y otros modelos 

La herencia que la revolución burguesa depositó en el campo 
de fa arquitectura y sobr1e el hinomio forma-función, si ha 
roto con los presupuestos de la cultura tradicionarl, no ha 
logrado redudr los viejos duaHsmos de una 1estética basada 
en la composioión. Forma versus función, y función versus 
forma! O la pretre,~dida igua,ldad de 'Uina y 10tra, S•iguen Si'endo 
cuestrünes debatfrdas •entre los epígonos de ¡,a revolución for­
mal que s,ignificó el Movimiento Moderno. 

Nacía este movimirento con la pretensión de una ideología 
totaVizadora, según la cual ria arquitectUtrai y, como conse­
cuenoia, los arquitectos deberían asumir los procesos de 
transformación de la nueva sooiedad inscripta en los pai:-á­
metros •de fa revolución industria,!. E'I soporte ideo1lóg¡ico 
en que se apoyaron rest'a•s espernnza,s se basaba en una 
visiión i1l•uminista del arquitecto, en una actitud libernl de! 
nuevo cliente y en la pragmática conducta del! constructor 
que levantaría los espacios inéditos de ·la sociedad industrial. 

81 proyecto de la arquitedura, abordado ·por h·isto:riadores 
y críticos desde una óptica estétiica, había de corregir su 
actitud por una visión más dentífica del mismo, introdu­
ciendo un pensami1ento 1lógico-científrco frente al 'intuitivo­
estél'ico que parecía cairacterizair al di·seño arquitectónico. 
T1entativas desde distintos frentes hacían eilocuent'e esta 
corrección, permitiendo que fa condenoia a~tísHca sre vol­
viese crítica: la orname1ntación es un crimen; l·a estética, 
una n1ueva éticai; +a negación de1I esti1lo; '''ª •reducción ·de la 
historia; el espacio como una vrirtual'idad funoional; ila for­
ma como una 1categoría, abstracta de la función. La indus­
triarl'ización +lega a consriderairse 1como un auténtico impe­
rativo exisitenüial, terminando la respac'iarl1idad racionalista 
por as,umirr 'en EUtropa el papel de determinante die princi­
pin de sriglo y encubriendo en ila diuail'idard racionalista todas 
las dhrergenoias entre los fenómenos de la 'i,ntuioión y tlos 
métodos científkos. 

El esrpacio die 11a arquitectura no restaría muy al•ejado de los 
movimientos p'lásNcos; en alguna ocasión Hegairían ar con­
fundirse, si b;ien e1s de, reconocer que con primacía de 1los 
segundos frente a los primems (F. Leger y Gropius en una 
búsqueda dentíf:ica; G. Brraque y Mi1es. en una alternativa 
rlíirica; Picasso y Le Corbusier en una interpiretadón crítica). 
E,I Movimii1ento Moderno intentó afrontar tres corúentes 
(científica, poétka y crítica) como presupuestos básicos 
donde encajair fa. def:inrición espacial que il·ai revolución in­
dustriail requería.· 

El racionalismo arquitectónko pairticipa con e1I cubismo en 
los intentos de ,renovación por medio de sus formas; inten­
ciones que en muchas opo11tuni,dades qued<amn reducidas 
a renunclÍados genernlies, marginando la reaHdad específica 
de la airquiteotura o rextraipollando fa, 1especif:iddaid de la 
mi1sma a enunciados globa1Hzadores, ·que anunciaban un afán 
redentor, mes1iánico :en torinq die S1U fundón. Así puede ~ 
comprobarse cómó las. V1anguairdia1s a1spiraron desde la angu­
lación radonaiHsta a renovar el mundo pretendiendo: 

o Construir un nuevo orden de acu1erdo con la realirdad 
industrial. 
o Desairro1110 soda:!· y po1I ítioo de la sodedad. 
o Identificación d'e·I pensami 1ento inte1l,ectua1I •con fa acción 
constructiva. 
o Conf:iguradón de una nueva metodología de traba,jo más 
acorde con la "ipra~is" industrial. 

D Producdón controlada del espacio, fomentando la ideo­
logía mcionail'ista en sus nive·l1es básicos: resquematización, 
ti1pi'ficación y repeHoión. 

La arquitectura, paira el rnciona1Hsmo, es la expr•e1sión e ins­
trumento de la sociedad; 1por medio de ·ella se ,puede operar 
en sus tm,nsformaciones. 

¿Acaso 1en e•I panorama die las nuevas tendencias no se 
,a:cen!úan, como ·ideología, fos P?stulados de es,tas genera­
l 1zac1ones? E1I enrbramado neorrac1onalrista que subyace en las 
últimas vanguardias no hace más que revelar el valor inte-
11•ectual y utópico que cairacterizó al iprotorracion1a 1lrismo euro­
,peo dentro de las nuieva1s ·relaciones de producción indus­
trial. Los movimientos más signifücativos del presente, las 
denominadas nuevas tendencias, siguen excluyendo deci­
didamente el espado de l·a arquitectura como hi 1storia de•I 
hábitat humano, como hi1storia de fos significados de ·l·a 
lucha de olases por ocupar y transformar el medio, pese 
a la abundante litenatma de aiproximación marxista, que 
como cobertura formal suelen potenciair fois nuevos evange­
listas. La itendencia (la tendenza) en arquiteoturn aún no 
se ha irevelado como ilo que ·es: una categoría de la estética 
burguesa. Resut!ta difírdl una inter:pretaC'ión 1coherervt'e de 
todos estos movimientos amparados en un racionalismo de 
clase sin tLJna aproximadón a la cri1sis general que ha sufrido 
la estética burguesa de ilüs úlrt:imos cinouenita años, y es pre­
cisamente la crisis general· de es,ta estética la que permite 
a tia vangua 1rdia de arquiteotos descubrirr otra serie de pro­
blemas que fos estrictamente eompos1itivos o visuales. 

La1s dos grandes corri·entes fundamentales de la estética 
contemporánea, fo Escuela posfüvista y la 1puro\flisibiHsta, 
desviaban su atención de 'los esquemas composrit·ivos, a11 te­
nerse que enfrentar con l1a icri·sis del rndonalismo que hacía 
evidente la incapacidad para construir una espada liidad 
autónoma rcomo la programada 1por el Movimiento Moderno. 
La Escuela pos'itiv,irsta trataría de eludi:r su pragmat.ismo 
racionalista ¡para dedireairse a fundamentair una. teología1 del 
desarroHo tecoológico, eliiminando las grandes contrndk­
ciones (hambre,· misera, desiempl1eo, marginación). La, Es­
cuela purovisfüilrista airranca de los ipostu1l1a:dos de Wo11ffl:in 
y Riegl haista algunas puntualhadonies de Kaschnitz, según 
.las cuales ·la hfatoria de .la producción de :imágenes no solo 
es autónoma, 1s1ino 'esencia1lmente ·independiente, y tiende a 
un eonooimi 1ento visual de la rriealidad. En el campo de fa 
arquitectura ,estas cor,rientes han desarroMado unos g¡rupos 
de vanguardira 1en Europa Oentra1I, lnglaterrira, EE.UU. y Japón 
para los que ria producdón de formas (imágenes a1rqu1itectó­
nicas) son oreadonies 1puntua1l·es apenas Hgadas ent11e sí y 
sin ninguna relación con el1ementos ,externos ar el.las. 

Apoyadas ¡por una culrtura figurativa, intríns~eca a un caipi­
taliismo más tardío, y arropadas ·en suti 1les y de1lioados anMi· 
siis visuales de fa1 forma, end,erran una tendencia singU'lar­
mente conservadora, por más que se nos preisenten como 
rechazo a todo proyecto y a,I imposible construido. Erl soporte 
teórico prestado por 'estas •escuelas y 1la fasdnadén que pro­
vocan sus rimágenes convierten a restos grupos en drculos 
de espeou:lación oon !lo metah1iS1tóri•co, transformando el acto 
de 1prny;eotar 1en un ges,to de 1pura magia que, a1l1ejado de ria 
rea<lidad, 1siimuila la razón de sie1r del res1pado de la arquitec­
tura. El desmesurado afün de objetivar hisrtóricamente toda 
1pro:pues:ta forma1I se, transforma, eni puro h·istoricismo. 

E·I encuentro con el historidsmo siempre ha sido un método 
'harto conoc,ido paira :intentar la búsqueda metodológicar del 
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diseño, introduciendo la Mamada situación histórica (cir­
cunstancia culturnl, 1económica, poilí'Nca). No en vano la 
denominada tendencia se desa111roHa 1en unais condicione5 
muy precisas· en el panorama del pensamiento arquitectó­
nico contemporáneo y a1parece en un período de cansan:c'io 
y experimentación de métodos de apro~imación científica 
en las sociedades industria1l1es avanzadas, frente a los en­
foque1s de la e1stética1 ·idearVista, desde l1as insinuaciones del 
"mathemahcal design" propugnadas por Alexander en los 
años 70, a los modelos holísNcos, experimentailes, de com­
pf'ensión 1intuitiva; métodos cuantitativos, de optimiz.aci'ón, 
modelos ·estrncturalistas, métodos que constituyen siin duda 
un esfuerzo por hacer patente 1la neoesidad de la raciona­
l1idad en el proceso del proyecto. 

Esos y otros esfuerzos han s·ido adopt1ados por unas corrien­
tes de enfoque lingüístico-'estético, protagonistas de un 
movimiento contra la mi1s·erfa en que se encuentra sumida 
la a1rquitectrna ipor 1el pragmatismo constructivo o por las 
te·sis estético-sooiales, tan mal planteadas como desarrnlfa­
das, y ll1egadais -con el propósito de encarnar e'I papel de un 
modelo universal, generalizador, dogmático, autónomo y 
exolusivista parra raciona1Hzar lq construcción del espacio 
de la airqu itectura. 

·Postulair una regresfon a fos prolegómenos de la arqui­
tectura contemporánea, para r1enova1rla ·si·n descubrir, ana­
lizar y evidenciar nuestra situadón actual, es desenterrar 
algo que pertenece a la hiistmfa ·consumada y, sobre todo, 
es una pretensión Nngi,da de oodifi:oar aque·lilos prindpios 
que precisamente se intenta rienovar. ¿Acaso la arrquitedura 
modema no fu:e una actitud bel'igerante y revol1ucionairia 
contra el neodask·i1smo de1l siglo XIX? ¿No fuie el Movi­
miento Moderno una tendencia argumentada como antineo­
clasic1i·smo? ¿Acaso pretenden 11as nuevas tendencias in\/lertir 
el afor1ismo de Gmpius, oposición de la ciencia al airte, por 
el de oposición del arte a la ciencia, y señala1rlo también 
como distintivo de nuestira época, en una nueva sutileza 

Poblado para la Oentral Nuclear de Zorita, Guadalajara, 
1965-1966. Es un conjunto habitacional par.a técnicos y 1espe­
cial1istas, 1constituido por viviendas aisfadas y agrupadas ,por 
pares, y una ireis·i1dencia para solteros que a su vez provee 
espacios de r1eunión. Lras viviendas se ordenan a ambos 
lados die una ·espina que oficia de distribuidora de todos 
los ·servicios. Se 1insoriben en elementos cir1cufares que de­
finen :los espacios ext·erior1es :propios de cada vivienda. El 
juego de elementos drculares y ortogona11es apairece como 
una constante. No ocunie lo mismo en ·el edificio comuni­
tario, tratado 1exdusivarmente con formais ortogonales. En 
todos 1-os casos se trata de reconstruir la idea de patio, o 
al menos de zona abi1erta rp:rotegida. Tanto los rpatios como 
los 1espacfos exteriores :constituyen un modo de protección 
contra :los fuertes vientos de 1la región, cumpliiendo con la 
int1enc:ión de crear un microclima propicio. 

En estos juegos formales no parece ya queda:r mucho de 
la manera organicista de enfocar obras anteriores; más bien 
algún eco de 1Kahn puede apreda:rse ien la ·coinfiguración de 
estas panta.Mas curv.ais, defiin itorias de entornos abiertos. 

El esquema general ·evita una simetría rigurosa, espeoia'l­
mente con la ubicación ·lateral del edificio mayor; pero la 
centralidad .de la espina irnpli·ca por sí misma un con­
cepto de simetría. Nuevamente en esta obra aparecen 
manejados con indudab'le maestría elementos de diversa 
filiación y carácter, con lo que otra vez la ambigüedad 
parece presidir el diseño. 

románNca, ante ífa bel.la totalidad 1pe1dida? Ais'lair fa, arqui­
teictuira, hacier autónomo 1e·I ,espacio de sus reales relacio­
nes con el resto de .la tota:lidad social y cultura:!, no deja de 
ser pura metafísica. 

No se trata, por tanto, de anular ila estetioidad de la a1rqui­
tect~ira, desenfocar e1l prindpio de utiil>idad, excluir su pre­
dominante carácter social o situar l1a belleza por encima 
de la téonica, sino de insoribir erl espacio arquitectónico en 
las front·eras de su realiidad materiarl. A 1estas alturas, ni 
e1l espacio de la arquitectura es principio y fin, ni puede 
detiniir1se como pura expeni1encia siimbó'l:ica. 

Diista mucho 1el pens1amiiento arquitectónico de poder ser 
concebido a es1palda1s del 1lenguaje arquitectónico. Pensa­
miento y ·lenguaje sain 1LJnidades ·insepa1rabl1es; idea y ma­
teria, proyecto y rnate,rializae'ión constructiva, poseen una 
identidad indivi·sib1le: la identidad misma del pensamiento 
y el lenguaje. Como señaila López Rangel no podemos 
realmente concebi:r 1e·I espacio arquitectónico, su expresi­
vidad, sin su concreitización, y tal cosa sin e,I 1signo (o los 
signos) que conforman 1s1u Nngüística es 'imposible. Separar 
el pensami·ento, o la idea del espacio arquitectóni-co, de 
su mater;i.al conc11e1Ción 1es 1entrair 1en el mundo de lo nebt:J­
loso. Eil 1pensamiento humano ic11ea el símbolo ('la l1engua) 
paira poder manifestarse, pa:ra pode1r ser. Lo arquitectónico 
es l:o material ·arquitectónico y el espacio arquitectónico 
es materia11'idad. ~lantearr que el espacio arquitectónico 
es un dato de 'la exper:ienda, o que posee una ex·istencia 
ideal independiente de la rna11'idad material, o, lo que es 
más grave, que ·espaioio arquitectónico es esa eX'istencia 
ideal, es colocamos en un nive1l de la i:rir~acionaHdad y, en 
última instancia, en el mundo de fos valores puros. Esta 
tendenc'ia (la tendenza) en torno del hecho o fenómeno ar­
quitectónico, divulgado a través de una metafísica gráfica, 
se insor·ibe en otr1a más general: aqueHa que los modernos 
sistemas de explotadón y enajenación tratan de codificar 
como exp11esión abstracta del trabajo humano. 
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feria de muestras de Gijón, 1966. "El más ambicioso, ro­
mántico y arriesgado proyecto de Femández Alba", según 
Fullaondo. En 1efecto, el arquit,edo Heva aquí a sus últimas 
consecuencias ila idea de la continuidad, tanto en la abierta 
línea del trazado de .la 1planta, como en la eilevación, en 
Ja 'cuail la rel,adón entire arquitectura y na~uraleza se hace 
íntima, como no ha ocurrido en ninguno de sus proy·ectos. 
Pero precisamente, a partir de esta extr1ema expresión de 
.apertura 1retorna rá el arquitecto defin iNvamente a una 1 ínea 
de arquitectura se\f!eira, ma:eiz:a, a da "arquitectura como con­
trol, como férrea ordenación del espacio" (Fu:l laondo), en 
el conjunto cultural de Burgos. 
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Conjunto cultural de Burgos, 1967. Un año después de la 
Feria de Gijón, aparece este bloque cerrado, simétrico. 
Aquí, las ambigüedades dertectadas en obras anteri01res 
han desaparecido. El $lrquitecto ha 1emprendido un eamino 
1detinido. Preoisamente esta exa:ltación :del objeto frente a 
la del entorno señalan dos polos opuestos, seipar·ados en 
dos proyectos, en tanto que en Zorita entorno y objeto enta­
blaban un diálogo no resueilto, 1plantéaban la 1doble alter­
nativa sin tomar partido. 
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Edificio administrativo en el Paseo de la CasteUana, Madrid, 
1970. Se trata nuevament·e aquí del gran bloque cerrado 
de ordenamiento simétrrico, ·con una ip'lástica exterior que 
bene ecos de recinto amurallado. Pero hay varfos eil·ementos 
de ·espedal interés: el tratami·ento del entorno, que s·e abre 
al uso públ.ico mediante una plataforma con ·espacio para 
exposkione1s, lugares de estar, etcétera; y l<as "patios" de 
controil de 'la l1uz naturnl, que rodean al edificio. Se trata 
de unos espacios intermedios, que denotan un origen con­
ceptual kahniiano, pero cuya forma 1es totalmente original, 
emparentada, ·como ·se ha dicho, ·con l1as imágenes de mura­
llas tan caras al arquitecto. La luz es tamizada mediante 
celosías pref:abrkadas que forman una losa continua con 
los pane'les degos de ;instalaciones y que sir\flen como 
protectores de ruidos. Las circulaciones están situadas en 
los ·extremos del volumen. 
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Convento de Carmelitas Descalzas en Salamanca, 1969. El 
e1dificio está destinado a albergar una comunida:d cuya 1pri­
mera iundación fue rea.liizada por Santa Teresa de Jesús en 
1570. Rompe la tr.adición de convento ee11rado, con un 
diesairroHo l1ineal, de modo que se abr:e hada el panorama 
circundante. Es de hormigón visito tanto en 1l>0s elementos 
estructurales como de oerrami 1ento. Una gran plataforma 
siirve de miraidor y claustrn abi'erto. El esquema l:iinea1I posee 
dos focos que 1s1e 'apoyan 1en 1las coHnas, constitu1idos por ,la 
capil'la y ,~I refectorio. Según expl1ica 1el arquitecto*, 1estos 
focos correspondían ya a la rtipología oreada por Santa 
Teresa: la riglesia _jl,ugar de reunión y de actividad de la 
vida espiritua11- y el 1refectorio -elemento, de comunidad'-. 
E:I antiguo daustro tenía su origen en una casa de labor, 
estableoimiento de rtiipo agrícóla, y daba como 1re,sult,ado una 
organización muy anárquica, y además a6stocrática: unas 
monjas tenían vi1stas pr.iv:Hegiadas, a:I Sur; otras estaban 
condenadas a:I Norte, y hay que, tener en cuenta que fos 
mecanismos de confort son muy reducidos en es:t:os conven­
tos. Existía runa serie de 1drculaciones comp:letamente 
desordenadas, además. El ordenamiento :Hnea1l trata de 
S'impHfka1r estos e·lementas, además de responder a :la to­
.pografía del terreno, a :las vista1s y a las actividades de la 
comunidad. 

Plcerca 1del arquitecto y su 1obra: Yo creo que siempre, en 
estos problemas, thay una manifestación narnisista por parte 
del arqLilitecto, y cakulo un 15 o 20% de exceso de vanidad, 
y de 1estu:pidez profesional, la eual ino sé si 1es, aceptable 
o no. ( ... ) En e:I fondo, deseándolo o no, 1el igimos una espe­
cie de pedestal, de manera que 11,as neoes1idades, los 1usos 
que nos piden, fos: :tirainsformarnos a través de la capacidad 
personal del airquiitecto en un aspecto que, e"fiectivamenrte, 
sirve a 1e,sos usos, pero también ;a resta vanidad, a esta 
soberbia de que haoemos gafa ilos profesfonal 1es. (. .. ) Es­
tamos 1en una situación ,en fa que ,e:I arqui,tedo todavía 
no 1se ha des.pegado de esa situación un rpoco anómala en 
la que es artista '( ... ) yo oreo que 'esta 1es 1uina servidumbre 
que 1el c'Hente rti1ene que 1paga:r sobre rt:odo 1en 1este tipo de 
edificios (el Cat1melo). 

Sobre el uso del hormigón: Se han :introducido elementos 
prefabricados :in situ __¡en un 20%- que han r1espondi1do 
bastante bi1en a un 1s'i 1srtema constrnctiivo que :impl:ica una 
cierta 'economía. 81 hormigón 1es atractivo desde el punto 
de vista de la exp1resión 1 pero rtienei complicaciones indu­
dabl1es desde 1el de la :ejecución, y además 1es más ca:ro que 
cualquier otro tipo de materfal. 6sta ipobr1eza aparente, que 
muchas veces ,¡,e 1as1ignamos al hormigón, en definitiva no 
lo es; es una 'estrech'ez más bien controlada desde un punto 
de vista 1expresivó, pero su :ej,eculC'ión 1es mucho más carn1 que 
'en cua1lqUiier otro material tradtidonal, como 1pueden ser 
el 1ladriHo o :la piedra. En cambio, hay la ventaJa, de que 
su mantenimiento es mucho má,s económico que e'I de 
todos 1estos otros materiales. 

* Desde aquí se transcriben declaraciones del arquitecto en una 
entrevista publicada en la revista Arquitectura, de Madrid, en 
agosto de 1971. 
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Edificio de oficinas en el nuevo centro comercial die Madrid 
1970. Sede de una entidad bancaria, pretende lograr una 

· imagen urbana de fuente exipres,ividad. "Se vi·ertie el trabajo 
hada e·I interior como un edificio claustro, garantizado 
por uin dima totalmente ,controlado. Periféricament'e se ins­
talan 1servioios y zonas represenrtativas; ·en el inter,ior 'los 
núcleos de trabajo automatizado. Dentro y periferia del 
edifioio forman un toda orgánico. (. .. ) El cristal como ele­
mento de cerrami1ento ,en color bronoe paira evitar doolum­
brami1entos y icon ·cámara de vacío, 'carpintería de a1luminio 
en bronce, junif:o. con 'el granito apomazado, crea una 
imagen de maciZo'-vano muy característica de'I momento en 
transición de la :arquitectura contemporánea, donde un 
eclectidsmo tecnológiico 1se ,esfuerza por crear imágenes 
de una gran economía de medios e~presivos ... " (de fa me­
moria del proyecto). 
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Planta tipo 
2 
Croquis 
3 
Esquema 
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4 
Esquema espacial, 
corte axonométrico 
5 
Corte transversa11 
se ve el puente de 
sustentación a 
través del túnel 
del subterráneo 
6 
Elevación 
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Unidad 1residencial en Vitoria, 1969-1971. Para rearlizair este 
conjunto s,e han tenido en cuenta daif:os de l,as ondenanzas 
locales en cuanto a vo1lumen ,edificado y ocupación del 
suelo, como asimismo estudios muy cuidadosos del sitio, 
el entorno urbano, orientaciones, privaroidad, y necesidades 
de los futuros usuarios detedadas por medio de encuestas 
previas. Las viviendas en tiras o ai1s1ladas se agrnpan en 
tres tipos, con variantes según el número de dormitorios 
o superficie de terrazas. 

La ·estrudura es de hormigón armado, tratado en color 
para las jardineras y parte de la estructura, losas planas, 
cubierta de aluminio. Hay una zona centra'! de uso comuni­
tario, con vías peatona.les y juegos para niños. Encontramos 
servicios centrales de carl,efacoión e incineración de residuos. 

la estructura es de hormigón airmado, trntado en cofor 
blanco en los paramentos exteriiores. Los cerramientos son 
de hormigón con el ·correspondi1ente aislamiento. La cu­
bierta es de aluminio tratado, e incorpora todos 'los elemen­
tos de aireación y salidas de humos de las idi1stintas 
deipendenC'ias, formando un todo único. Las losas son planas, 
para facilitar 1eventuales reformas. La distribución interior 
es de tabiques cerámicos u hormigones 1,ivi-anos, con cáma­
ras de aislaición sonora en las medianeras ·y losas. Carpin­
tería de aluminio, persi'anas en 1p:lástico blanco. 

2 

3 

449 



1 
Sección transversal 
por una calle 
interior al conjunto, 
estacionamiento 
en semisótano 
2 
Plano de conjunto 
3 
Planta tipo en un 
bloque de dos 
unidades 
4 
Vista desde el 
parque central 
'3/B 
Vistas 
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Centro c1v1co religioso en Logroño. Residencia de reHgiosos 
carmeliitas, viviendas, igl1esia 1parroquial y sus dependencias 
de as1i·stencia social, 1constituyen el conjunto de este proyecto 
rea·lizado en fa zona urbana de Logroño con ·un tratamiento 
integra1I del prefabrkado y hormigón vertido. 
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Alzado sobre la 
calle Gran Vía 
2 
Planta. En la zona 
central la iglesia, 
•con accesos por las 
dos calles 
paralelas; .a la 
izquierda la capilla 
y a la derecha el 
baptisterio; al 
fondo de la capilla 
se ve la zona de 
confesionarios 
3/4 
Vistas exteriores 
5 
Detalle interior 
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1 
Planta tipo 
2 
Vista general 
3 
Axonométrica de 
conjunto 
4 
Fachada 
5 
Croquis iniciales 
con propuestas 
para la zona 
urbana 
respectiva 
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Colegio Mayor para la Universidad de Salamanca. Proyecto 
1970. Construcción: 1971-1972. Situado en las proximidades 
de la antigua muralla de la ·ciudad, el edificio -restituye 
en su imagen externa la idea del recinto amur·a11ilado. Las 
ordenanzas de la zona permitían edificios de ocho plantas, 
drcunstancia que habría eliminado una de fas .panorámicas 
históriicas de fa, duda1d. El edifióo construiido ·Se redujo a 
cuatro plantas, creando un cuerpo basamental que se aipoya 
en fa deipresión exi·stente, dejando Viberadas todas ..las vistas 
de la ciudad. Realizado en piedra arenisca con las mismas 
téonka·s de los grandes edif'idos del plateresco salmantino, 
pretende mcuperar en su arquitectu:ra 'la imagen de la 
oiudad perdida entre la especulación y el caos urbano. 
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Edi,ficio administrattvQ en- tos alrededores de Mad,rid, 1974. 
"El edificio contempo.ráneo de usos administrativos y de 
gestió_n viene cairacter;iz,aido por la gran flexibi l1idad de· sus 
espacios y por una ·identificación de sus ,elementos fon~ 
cionales básicos." 
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Vista del conjunto 
2 
Croquis preliminares 
3 
Esquema 
axonométrico 
4 
Planta tipo de 
oficinas 
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Spanish Trade Genter, Londres. Propuesta inicial para desa~ 
rrol lair dentro de una manzana en el oentro de Londres, con 
un programa que albergaría el Centro Español en la dudad. 
Los volúmenes y densida·des e·stán esrt:ipulados por los CÓ'.digos 
de la metrópoli. Los diferentes usos y funciones se generan 
alrededor de dos calles comerciales cubiertas, generando 
t·res volúmenes en, los cuales se ubican los edi'fiicios destina­
dos a comercio, administración y cultura. Este proyecto 
fue realizado en colaboraoión con J. D. Fu·llaondo, F. Pérez­
Segura y J. L. Candela. Ulaman fa, atención 1los cr:oquis 
mendelssohnianos, con cilarn rncue:rdo de la fábrica de ins­
trumentos ópticos, alternando con esquemas y organiza­
ciones que ¡pueden armonizar muy bien con el StirVing de 
los últimos años. También nos recuerda a Stirling un 
análisis comparativo de sus obras con aspectos de arqui­
tecturas h istóricais. 

Croquis 
2 
Axonometría general 
3 
Planta de cubiertas 
4 
Perspectiva 


